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Resum en

El objetivo de este trabajo es analizar la variación diatópica e histórica de los resul­
tados del latín JÜGU. Además del normativo yugo, la dialectología moderna nos ofrece 
múltiples variantes formales, pero estas están escasamente representadas en los textos 
históricos. A partir de un corpus específico como es el CorLexIn, se analizan las variantes 
registradas en textos notariales del Siglo de Oro y su distribución geográfica. Con los 
datos aportados, se propone una explicación de conjunto para la evolución de JÜGU en 
castellano. El ejemplo es significativo de la necesidad de contar con fuentes diferentes a 
las convencionales (jurídicas, literarias, técnicas, etc.) para trabajar con garantías en lexi­
cografía histórica.

P a l a b r a s  c l a v e :  etimología, lexicografía histórica, variación léxica, corpus, documen­
tación, historia del español.

A b s t r a c t

This essay studies diatopic and diachronic variation in the reflexes of Latin JUGU. 

Besides the standard form yugo, modern dialectology provides many formal variants, but 
these are rarely found in older texts. Using a specific corpus like CorLexIn, we analyse the 
variants and their geographical distribution as found in notarial sources from the Golden 
Age. On the basis of these data, we propose a comprehensive explanation for the evolution 
of |O g u  in Spanish. This particular case demonstrates the need to consult sources other 
than the conventional ones (legal, literary, technical, etc.) for reliable research in histori­
cal lexicography.
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P ro c e d e n te  del la tín  JÜGU, es ta  p a la b ra  p re s e n ta  a c tu a lm e n te  u n  acu ­
sado  p o lim o rfism o  y u n a  ev o lu c ió n  q u e  n o  está  e x e n ta  d e  p ro b lem as . N o  
es m i objetivo a q u í  an a liza r  la r ica  variac ión  d ia tó p ica  q u e  JÜGU p re s e n ta  
e n  los resu ltados m o d e rn o s .  B aste d e c ir  q u e , a u n q u e  c o n  m uy  diverso  
g ra d o  d e  f recu en c ia  y c o n fo rm a n d o  áreas  d e  p ro p o rc io n e s  b ien  d istin tas, 
el A LPÍ¿ reg is tra  u n  variado  a b a n ic o  d e  respues tas  (yugo, llugo, ñugo, ugo, 
ubo, yubo, ubio, lubio, yubio, ugo, xugo, ju g o , jubo , chubó). U n a  s ituac ión  q u e , 
en  encues tas  posterio res , re fle jan  ig u a lm e n te  los atlas re g io n a le s  —e n  los 
q u e  la voz es p re g u n ta  o b lig ad a—, c o m o  p u e d e  c o m p ro b a rs e  en  los d e  
C a n ta b r ia 3, Castilla y L e ó n 4, S a n a b r ia 5, E x tre m a d u ra 6, M a d r id 7, Castilla-La 
M a n c h a 8, A n d a lu c ía9 y A ragón , N av arra  y L a R io ja10.

E n  c u a n to  al p ro ceso  evolutivo, el DECH  (s.v. yugo), d o n d e  se d esca rta  
q u e  estem os a n te  u n  c u l t ism o 11, señ a la  las an o m alía s  foné ticas  q u e  se

2 Agradezco a Inés Fernández-Ordóñez los datos procedentes del ALPI, datos que aún no han 
aparecido en la edición digital que del atlas se está realizando en el CSIC (García Mouton 2016), sobre 
los que dicha autora está preparando un trabajo.

3 Salvo un punto en el extremo occidental de la región en que aparece ugo, el resto de las locali­
dades que recoge el ALECant alternan sus respuestas entre yugo y Llugo, sin que haya una clara distri­
bución geográfica entre una y otra variante.

4 Combinando la información de los dos mapas del ALCyL -el de ‘yugo de caballerías’ {ALCyL, 
n- 293) y el de ‘yugo de bueyes’ {ALCyL, ny 292)- se observa que la forma ubio es especialmente fre­
cuente en Burgos y en Segovia, así como en las comarcas limítrofes de Soria y en puntos aislados de 
Palencia, Valladolid y Avila cercanos al límite con las dos provincias inicialmente citadas. A ellos han 
de añadirse las soluciones esporádicas del tipo de yubo, lubio, ubieta o yubo en las tres provincias más 
orientales de Castilla. Sin embargo, en las provincias centrales y occidentales las soluciones que regis­
tra el ALCyL incluyen siempre resultados con /-g-/: mayoritariamente yugo, pero también /súgo/ y 
/xúgo/ en las zonas occidentales donde se conserva el asturleonés u otras minoritarias como m ^o 
ñugo.

5 En un trabajo recientemente publicado, pero con encuestas realizadas por F. Krüger en 1921- 
1922, se registran en el noroccidente de Zamora las formas jubo y jugo, en ambos casos con velariza­
ción de la / s /  inicial que resulta en leonés (Krüger 2011: mapa 106).

6 El único punto en el que se localiza la forma ubio en Cartograjia Lingüística de Extremadura 
{CIJEx) corresponde a una localidad de Badajoz situada en el límite con la provincia de Ciudad Real. 
En el resto de los puntos, alternan las formas del tipo de yugo y el lusismo canga-ganga.

7 En los mapas 1007 (‘yugo de bueyes’) y 1007 (‘yugo de caballería’) del AD iM se registran tanto 
yugo como ubio, este principalmente en el norte de la región.

8 En los mapas 267 (‘yugo de bueyes’) y 266 (‘yugo de caballerías’) del ALECMan encontramos 
abundantes ejemplos de yugo que, en las dos provincias más meridionales (Ciudad Real y Albacete), 
alterna con ubio, forma que -al igual que yubo- aparece de forma minoritaria en el resto de la región.

9 El caso de Andalucía es quizá el más claro hasta el punto de que Fernández Sevilla (1975: 385) 
considera que es uno de los ejemplos más claros de la diferencia lingüística entre Andalucía oriental 
y occidental. En el mapa n9 122 (‘yugo’) del AlAiA, puede comprobarse que la zona oriental (Almería, 
Jaén, Granada y la mayor parte de Córdoba y Málaga) utiliza sistemáticamente ubio, mientras que en 
la mitad occidental (Huelva, Cádiz, Sevilla y parcialmente Málaga y Córdoba) la respuesta práctica­
mente única es yugo.

10 En los mapas n- 118-120 del AlJZANIl, referidos a distintas clases de yugos, se registran abun­
dantes casos con / b /  intervocálica. Son ejemplos del tipo de jubo, Hubo, yubo que se reparten el mapa 
junto a otros del tipo de yugo, jugo o chugo.

11 Esta es la explicación que da Meyer-Lübke al hecho de que, tanto en castellano como en por­
tugués, la / ü /  no se haya convertido en / o /  {1U\W, 4610).



o bservan  ta n to  e n  el t r a ta m ie n to  d e  la / ü / ,  q u e  d e b e r ía  h a b e r  d a d o  / o / 12, 
co m o  en  el re su lta d o  d e  la yod in icial, p a ra  la q u e  ca b r ía  e s p e ra r  la ve la r  
/ x / ,  ad e m ás  d e l t ra ta m ie n to  d e  la / - g - / ,  q u e  hoy  p re s e n ta  / b /  en  am plias  
zonas. P o r  su  p a r te ,  L au sb e rg  (1962: 328-329) co n s id e ra  q u e  la so luc ión  e n  
/ y /  es el re su lta d o  p a tr im o n ia l  d e l cas te llano  b u rg a lé s  y el q u e  sirve p a r a  
el reg is tro  li te rario .

A n te  estos datos , e n  el DECH  —tras e x a m in a r  u n  b u e n  n ú m e ro  d e  
varian tes  fo rm a le s -  se a p u n ta  la id e a  d e  q u e  “es p ro b a b le  q u e  se tra te  d e  
u n  d ia lec ta lism o  leonés, p ro p a g a d o  p o r  la g e n te  rú s tica”, p o s tu ra  a  la q u e ,  
a  p a r ti r  d e  los d a to s  del ALEA, se su m a  p o r  e je m p lo  F e rn á n d e z  Sevilla 
(1975: 386). Este o r ig e n  e x te rn o  al cas te llano  n o  es fá c ilm en te  ad m is ib le  
p a ra  o tros  investigadores , co m o  es el caso d e  A riza (1994: 88 ), p a ra  q u ie n  
re su lta  difícil d e  a c e p ta r  q u e  u n  té rm in o  d e  am p lio  u so  c o m o  es este n o  
sea u n a  voz p ro p ia  d e l españo l.

Los d a to s  d e  los q u e  p o d e m o s  p a r t i r  p a ra  an a liz a r  esta  s ituación  p r e ­
se n ta n  u n a  c o n tra d ic c ió n  ap a re n te :  m ien tra s  q u e  los re p e r to r io s  léxicos 
d ia lec ta les y, d e  fo rm a  singular, los atlas lingü ísticos d a n  c u e n ta  d e  u n o s  
re su ltados  co n  u n a  g ra n  d iversidad  fo rm a l a  lo la rgo  d e  la g eo g rafía  p e n in ­
sular, las fu e n te s  h is tó ricas  reg is tran  u n a  y o tra  vez yugo, sin p re s e n ta r  u n a  
variación  ap rec iab le :  el re cu rso  al COIiDEy al CDH n o  sirve d e  m u ch o , p u e s  
las varian tes  d ife ren te s  a  yugo  so n  escasísim as13 o n i s iq u ie ra  a lcanzan  a  s e r  
reg istradas.

Estam os, pues , a n te  u n a  voz c o n  u n a  a c e n tu a d a  d ivers idad  fo rm al e n  
las fu en te s  m o d e rn a s ,  p e ro  q u e  n o  refleja  esa m ism a variac ión  e n  las f u e n ­
tes h istóricas hab itua les. P ara  l le n a r  esta lag u n a  re sp ec to  a  los datos  h is tó ­
ricos y ex p lica r  ta n to  la d ivers idad  fo rm a l co m o  su d is tr ib u c ió n  e, inc luso ,

12 Una aceptable hipótesis para explicar el problema de /ü  > u /  en castellano es la planteada por 
P. Lloyd quien, a partir de las teorías de Y. Malkiel, trata de dar una explicación de conjunto a un apre­
ciable número de palabras que presentan esta misma anomalía evolutiva -en las que esperaríamos la 
solución más regular /ü  > o /  en vez de /ü  > u /—, fenómeno que afecta tanto al castellano como —en 
mayor medida aún- al portugués (Lloyd 1993: 51-52, 296-300). Otra interpretación para este resulta­
do anómalo de / ü /  es la apuntada en asturiano por X. Ll. García Arias (2003: 92-93), para quien la 
evolución puede venir condicionada por la presencia de la yod latina que le antecede que, con bas­
tante regularidad, cierra la / o /  esperable en /u / .

13 Como luego veremos, en los corpus académicos, al margen de referencias tomadas de trabajos 
filológicos del siglo XX, hay tres únicos casos de yubo y algún caso aislado de ubio. No puede deducir­
se de esta falta de datos en los corpus que no existieran otras variantes históricas, sino más bien que 
estas resultan escasamente visibles en los textos. En el propio DECH (s.v. yugo) se indican algunas refe­
rencias medievales como jogo y juvo  o derivados como ubada, jovada ‘yugada’, pero lo cierto es que, 
por ejemplo, en los nutridos Index Verborum correspondientes a la documentación de la catedral de 
León (Fernández Catón 2002: s.v.) y al monasterio de Sahagún (Fernández Catón 1999: s.v.) hasta el 
año 1300, se repiten una y otra vez yugo (iugo, jugo, yugo) y derivados como yugada o yuguero y sus 
correspondientes variantes gráficas, con la única variación reseñable de algún caso aislado de iuco, 
iucum o iukero, en los que se ensordece la /-g-/ etimológica, con un tratamiento gráfico bien recono­
cible en el ámbito de la documentación leonesa en letra visigótica (Morala 2007b: 435). En el corpus 
burgalés de Valpuesta, aparece igualmente “uno lugo de boues” en una donación fechada entre 1035- 
1054 (Ruiz Asencio 2010: 282-283).



p r o p o n e r  u n a  ex p licac ió n  ra z o n a d a  d e  su evo luc ión , se r ía  m u y  útil d ispo ­
n e r  d e  datos  d iac rón icos , an a liz a r  la  d is tr ib u c ió n  d ia tó p ica  d e  las varian tes 
fo rm a les  q u e  el té rm in o  p re s e n ta ra  e n  el p asad o  y, e n  la m e d id a  d e  lo posi­
b le , re c o n s tru ir  el p ro ceso  evolutivo d e  esta voz.

P a ra  lo g ra r lo ,  m e  se rv iré  a q u í  d e l C orpus Léxico de In ven ta rio s  
( C orLexIn) 14 fo rm a d o  p o r  d o c u m e n ta c ió n  n o ta r ia l  del Siglo d e  O ro  
—m ay o ri ta r iam en te  d e l siglo xvii-  c o n  la p a r tic u la r id ad  d e  q u e  los textos 
q u e  lo in teg ra n  se e n c u a d ra n  to d o s  ellos en  lo q u e  p o d e m o s  d e f in ir  g e n é ­
r ic a m e n te  co m o  re lac io n es  d e  b ien e s . Es decir, inven tar io s , a lm o n ed as , 
tasaciones, cartas  d e  d o te  o  arras, e tc .,  e n  las q u e , a  p a r t i r  d e  la d ec la rac ió n  
d e  los in te rv in ien tes , el n o ta r io  a n o ta  con  p rec is ió n  to d o s  los b ien es  d e  
u n a  h ac ien d a , b ien es  en  los q u e  c o n  m u c h a  f re c u e n c ia  f ig u ra  el yugo. 
D ad o  q u e  estos d o c u m e n to s  es tán  s iem p re  c o n v e n ie n te m e n te  d a ta d o s  y 
localizados, ad em ás  d e  re g is tra r  p os ib les  variantes, p o d re m o s  lu eg o  tran s ­
vasarlas a  u n  m a p a  y o b te n e r  u n a  in fo rm a c ió n  q u e , sa lvando  las distancias, 
eq u iv a ld r ía  a  las respuestas  c o r re s p o n d ie n te s  a  yugo  e n  u n a  especie  d e  atlas 
lingü ís tico  del siglo XVII.

El re su ltad o  inicial d e  la  b ú s q u e d a  e n  este c o rp u s  revela  q u e  se t ra ta  d e  
u n a  voz q u e  ap a rec e  en  m ú ltip les  re fe ren c ias  y q u e  p re s e n ta  - c o m o  o cu ­
r re  e n  la d ia lec to log ía  a c tu a l -  u n  a c u sa d o  p o lim o rfism o . A dem ás de l g e n e ­
ral yugo, en  los inven tar io s  d e l siglo XVII se d o c u m e n ta n  p o r  el te rr i to r io  
p e n in s u la r  q u e  a q u í  nos in te re sa  va rian tes  fo rm a les  co m o  yubo, ubio, jugo , 

xugo  y, m ás o cas io n a lm en te , o tras  c o m o  ju b o 15, yubio, ugo, uyo  o  Hugo. U n a  
s ituac ión  m uy d ife re n te  a  la q u e  e n c o n tra m o s  e n  el CORDEy el CDH, d o n d e  
la p re sen c ia  d e  varian tes  co m o  ubio o  yubo  - f r e c u e n te s  e n  n u e s tro  c o rp u s -  
n o  pasa  d e  ser espo rád ica .

N o  todas estas varian tes fo rm a les  se p re se n ta n  e n  p la n o  d e  igualdad . 
M ien tra s  q u e  la fo rm a  m ás g en e ra l ,  yugo, se usa  p rá c t ic a m e n te  p o r  to d o  el 
te r r i to r io  ana lizado  - a u n q u e  sea  d e  m o d o  m in o r i ta r io  en  a lgunas  zo n as-,

14 La consulta del corpus en línea puede hacerse en la web del NDHE <www.frl.es>. La informa­
ción relativa al proyecto, con indicación de los trabajos desarrollados, archivos visitados, legajos vacia­
dos, un índice de voces estudiadas y la versión en línea de los trabajos publicados, puede verse en 
<http://corlexin.unileon.es/>. Como el corpus no se considera cerrado, el número de ejemplos que 
utilizamos en el trabajo es más amplio que el que puede encontrarse en la versión en línea.

15 En documentos de Burgos se localizan grafías del tipo de jubeo o jubio: “vn xubeo de carro, en 
cinco reales” (San Millán de Juarros, Bu-1642) “vn rastrillo y un jubeo” (San Millán de Juarros, Bu- 
1642). Sin embargo, estas formas jubeo, jubio no pueden identificarse como variantes de yugo pues, 
como se indica en DECH, son variantes del normativo sobeo utilizadas en Castilla la Vieja junto a otras 
como enjubio (DECHs.v. sobeo). Algunos de los ejemplos reunidos en CorLexIn no dejan lugar a dudas 
respecto a la diferencia de significado de yugo, yubo o ubio frente a jubeo o enjubio, pues ambos se regis­
tran en el mismo asiento: “Un hubio de carro con jubeo” (Mahamud, Bu-1654), “dos yubos de bueyes 
con sus coyundas, melenas, enjubio” (San Millán de Juarros, Bu-1642). A estas formas dialectales de 
sobeo habrá que sumar seguramente un ju b illo -vo z que el OLE da como procedente de jubo ‘yugo’-  
pero que, por el contexto en el que aparece en esta referencia de La Rioja (me refiero al número de 
objetos y al hecho de que estén hechos de cáñamo), parece mucho más cercano al sobeo que al yugo: 
“dos docenas de xubillos de cañamiqos” (Cervera, LR-1625).

http://www.frl.es
http://corlexin.unileon.es/


el res to  d e  varian tes  se c o n c e n tra  e n  d e te rm in a d a s  áreas  q u e , si lo g ram o s  
d e lim ita rlas  d e  fo rm a  a p ro p ia d a ,  no s  p u e d e n  a p o r ta r  claves ú tiles  p a ra  
in te rp r e ta r  el c o n ju n to  d e  los datos . D ad a  la d iversidad  fo rm a l d e  los da tos  
re u n id o s ,  co m ien z o  p o r  ana lizar las varian tes  m in o rita r ias  q u e  a p a re c e n  
e n  el c o rp u s  p a ra  p asa r  lu eg o  a  aque lla s  q u e  ca rac te rizan  á rea s  m ás 
am plias.

2. V a r i a n t e s  m i n o r i t a r i a s  d e  y u g o

En do s  ocasiones, al m en o s , e n c o n tra m o s  la v a r ian te  llugo, c o n  a p a ­
r e n te  lle ísm o, localizadas en  el o r ie n te  d e  L eó n  y en  C an tab r ia ,  zonas 
am bas  e n  las q u e  d e  m o d o  g e n e ra l  se u sa  yugo. Se d a  incluso  la c irc u n s ­
tan c ia  d e  q u e , e n  el e je m p lo  p ro c e d e n te  d e  L eó n , el m ism o  o b je to  f ig u ra  
en  el in v en ta r io  in icial y en  el p o s te r io r  r e p a r to  d e  b ien es  e n t r e  los h e r e ­
deros . Pues b ien , m ien tra s  q u e  e n  el p r im e r  caso se usa  el e sp e ra b le  yugo, 

en  el s e g u n d o  lo h a c e  co m o  llugo:

tres yugos y los dos con sus cornales y sus m elenas y el otro con su soveo p o r ser de 
carro... un arado, llugo y cornal y rreja (San Martín de la Cueza, Le-1638)16 
un llugo  con con sus melenas y sogas, biejas (Cosío, Rionansa, S-1671)

La ex p licac ión  n o  d e b e  se r  o t ra  q u e  u n a  evo luc ión  s e c u n d a r ia  p rovo ­
cad a  p o r  la ag lu tin ac ió n  y p a la ta liz ac ió n 17 ta rd ía  d e  la / - l /  d e l a r t íc u lo  en  
la sec u en c ia  el yugo, s im ilar al ñugo < u n  yugo  q u e  el DECLI c ita  p a ra  
C e sp e d o sa IH. F o rm as  del t ipo  d e  llugo se  reg is tran  ig u a lm en te  e n  los voca­
b u la rio s  m o d e rn o s  d e l á rea  n o ro r ie n ta l  le o n e sa  (Le M en  2012: 841-843) y 
es tán  b as tan te  ex te n d id a s  e n  C an tab r ia  a  ju z g a r  p o r  los da tos  d e l A IJíC ant 
(m a p a  n Q 171), p e ro  tam b ién  se localizan, p o r  e jem plo , e n  áreas  d e l  su r  d e  
T eruel, d o n d e  se reg is tran  ta n to  llugo  c o m o  llubo (ALEANR, m a p a  n e 118) 
o e n  u n  p u n to  d e  S oria  (ALCyL, m a p a  n Q 292).

O tra  fo rm a  q u e  se d o c u m e n ta  es ugo, co n  p é rd id a  d e  la / i - /  la tina . Las 
dos ú n icas  ocasiones e n  q u e  la e n c u e n t ro  se d a n  e n  d o c u m e n to s  d e  
Palencia . R efe renc ias  m o d e rn a s  a  este re su lta d o  se reg is tran  e n  zonas  d e  
P a len c ia  y del n o re s te  d e  L eó n  (Le M en 2012: 841-843; ALCyL, m a p a  n Q 
292) y e n  el o c c id e n te  d e  C a n ta b r ia  (ALECant, m ap a  2 171):

16 Los ejemplos del corpus se citan siempre con la referencia de la localidad en la que se data el 
documento seguida del indicativo provincial y el año en el que se fecha el texto.

17 X. Ll. García Arias (2010: 19) analiza estas formas del tipo de llugo como una posible pervi- 
vencia del artículo asturleonés //«aglutinado a un resultado ugo ‘yugo’ en vez de como un caso de lleís­
mo. La existencia de formas idénticas en otras áreas como Teruel o los casos en los que la forma aglu­
tinada es un {ñugo) apuntan más bien, a mi entender, al resultado por palatalización de /-I + y-/ en la 
secuencia el yugo.

18 El ALCyL (mapa ny 292) ofrece igualmente un par de ejemplos de esta asimilación en ñugo: 
uno en el sur de Zamora (Za-601) y otro en Salamanca (Sa-602).



dos ugos de bueyes uno arusco y o tro  carre tero  (Población de Cerrato, Pa-1659)
dos vgos; dos sobeos y qnatro cornales (O tero de Guardo, Pa-1654)

U n a  fo rm a  ú n ica  en  n u e s t ro  c o rp u s  y re a lm e n te  ex tra ñ a  es uyo, q u e  
a p a re c e  e n  u n a  ú n ic a  o cas ión  e n  u n  d o c u m e n to  d e  C an tab r ia ,  e n  zona  
d o n d e  se usa yugo  d e  fo rm a  g en e ra l:

vn carro bajo y biejo con su huyo  y melenas, sin sogas porque los bueys se vnzían con
dos rejos (Treceño, S-1631)

El co n tex to  es lo su f ic ie n te m e n te  c la ro  c o m o  p a ra  d e d u c ir  q u e  se refie ­
re  a  yugo  pero , a u n q u e  la le c tu ra  es clara , el h e c h o  d e  q u e  p re s e n te  u n a  
/ y /  d o n d e  todas las d em ás  fo rm a s  reg is trad as  p re se n ta n  / b /  o  / g /  y el ser 
u n a  fo rm a  aislada ta n to  en  el á r e a  en  la q u e  se d o c u m e n ta  co m o  e n  el co n ­
ju n to  d e  las fo rm as re u n id a s , o b lig an  a  to m a r la  co n  cautela .

F in a lm en te , d e n t ro  d e  estas varian tes  m in o rita rias ,  h a  d e  seña la rse  
jubo . Si b ien  se t ra ta  d e  u n a  fo rm a  d o c u m e n ta d a  d esd e  a n tig u o  (DECH , s.v. 
yugo), e sp ec ia lm en te  en  el á r e a  a ra g o n e sa ,  zo n a  a  la q u e  hoy ad sc rib e  esta 
voz el DLE, en  n u e s tro  co rp u s  a p a re c e  ú n ic a m e n te  en  u n  d o c u m e n to  d e  
M u rc ia  - e n  el q u e  co in c id e  c o n  yu b o19- ,  p o r  lo q u e  lo m ás p ro b a b le  es q u e  
sea u n a  fo rm a  d e  p ro c e d e n c ia  a rag o n esa :

un yubo pura  los bueies... un ju b o  para bueies (Carayaca, Mu-1654)

3 . V a r i a n t e s  g e n e r a l e s  d e  y u g o

Al m arg e n  d e  estas fo rm as  m in o r i ta r ia s ,  las q u e  se reg is tran  c o n  más 
r e g u la r id a d  y co n  u n  m ay o r n ú m e r o  d e  e je m p lo s  e n  el C orLexIn  so n  yugo, 
ju g o , yubo  y ubio. La a p o r ta c ió n  m ás  in te re s a n te  d e  los da tos  d e  n u e s tro  
c o rp u s  consiste, d e  u n  lado , e n  o f r e c e r  a b u n d a n te  d o c u m e n ta c ió n  h istó ­
r ica  d e  voces co m o  jubo , ubio  o yubo  q u e  t i e n e n  u n a  m u y  escasa p re sen c ia  
e n  los co rp u s  g en e ra le s  y, d e  o tro ,  en  la p o s ib i lid a d  d e  fijar las á reas  en  las 
q u e  d e n t r o  d e  la p e n ín s u la  se u s a  ca d a  u n o  d e  estos re su ltad o s  e n  ese 
m o m e n to .

C o m o  la fo rm a  norm ativa , yugo, se u tiliza  p o r  to d a  la zo n a  e s tud iada , 
lo significativo, a  mi ju ic io , es d e l im ita r  las zonas en  las q u e  se usa  el resto 
d e  las fo rm as - in d e p e n d ie n te m e n te  d e  q u e  convivan o  n o  co n  y u g o -, lo

19 No es este el único caso en el que junto a yugo Figura otra de las variantes históricas. Es muy 
posible que, como se ha señalado para Andalucía (Fernández Sevilla 1975: 387-388) o para Castilla 
(Perdiguero 2012: 1533), la concurrencia de dos o más formas en un mismo territorio haya servido 
para que estas se especialicen en significados distintos. No obstante, desde el punto de vista de la expli­
cación etimológica este hecho no es significativo, sino que probablemente representa la reutilización 
de una variación formal para distinguir dos objetos con funciones diferentes: yugo de vacas /  yugo de 
muías, yugo de arado /  yugo de carreta.



q u e  n o s  p e rm it ir ía  fijar el á re a  p a tr im o n ia l  d e  las d ife ren te s  varian tes , al 
m en o s  e n  c u a n to  a  su uso e n  el siglo x v ii . In d ire c ta m e n te ,  c o m o  es lógico , 
el á re a  re s tan te ,  e n  la q u e  ú n ic a m e n te  se use  yugo, s e rá  la q u e  se co rres ­
p o n d a  c o n  el á re a  o r ig in a r ia  d e  este resu ltado .

3.1. Resultados ju g o  y xugo

La v ar ian te  ju g o  o  xugo, q u e  n o  f ig u ra  re co g id a  e n  el DLE, es el re su lta ­
d o  m ás e x te n d id o  e n  la d o c u m e n ta c ió n  d e  las á reas  a ra g o n e sa 2" y leo n e sa  
y, e n  p rin c ip io , re su lta  a je n a  al caste llano . E n a m b o s  casos p re s e n ta  d e  
fo rm a  p a tr im o n ia l  u n  re su ltad o  /§ - /  < / z / ,  c o n  e n s o rd e c im ie n to  d e  la in i­
cial, q u e ,  ad em ás  d e  m a n te n e rs e  en  las zonas m e n o s  caste llan izadas, e n  
o tras á reas  d e  los an tig u o s  d o m in io s  d ia lec ta les h a  p o d id o  velarizarse tras  
el p ro c e so  d e  caste llan izac ión . De h ec h o , e n  los e jem p lo s  reg is trad o s  n o  
p u e d e  saberse  a  c ien c ia  c ie r ta  si es tam os a n te  u n a  le c tu ra  c o n  la  pa la ta l 
/ s /  o  ya se h a  e x te n d id o  la velar cas te llan a  / x / .

E n  el á rea  o r ien ta l,  e n c o n tra m o s  ju g o  u sad o  r e g u la rm e n te  e n  H u e sc a  
—en  varios d o c u m e n to s  co in c id ie n d o  co n  o tras  voces c la ra m e n te  a ra g o n e ­
sas c o m o  relia ‘r e ja ’, ju ñ id era s  ‘u n c id e ra s ’ o  ferrado  ‘h e r r a d o ’- ,  co n  e je m ­
plos q u e  se e x t ie n d e n  tam b ién  a  Z aragoza  y a  la r ib e ra  navarra:

un jugo de labrar con su aladro... un jugo de labrar con su aladro... vn jugo de labrar, de 
bueies, con su aladro... vna relia, vn jugo, vn aladro (Loscertales, Hu-1653) 
vn carro ferrado con sus ruedas y jugo... dos jugos de labrar (Cuarte, Hu-1653) 
vn jugo de bueyes con susjuñideras de quero andadas (Villarreal de la Canal, Hu-1689) 
con su carro, jugos y todos sus aparejos de labor (Zaragoza, 1603)
tres jugos cortos con sus barbones y aparejos para la labor; vn jugo de carro con sus 
adremos; dos jugos, vno de carro y otro de labrar, sin ropa (Sobradiel, Z-1614) 
vn aladro con su gago de bueyes (Cortes, Na-1645)21 
dos aperos de labrar con dos jugos (Eslava, Na-1631)

P o r  lo q u e  re sp ec ta  a  la f ran ja  occ id en ta l, e n c o n tra m o s  xugo o  ju g o  e n  
A sturias y en  el c e n tro  y o cc id en te  d e  L e ó n 22 y d e  Z am ora . E n  los d o c u ­
m en to s  d e  estas dos ú ltim as provincias la p a re ja  xugo-jugo  f ig u ra  a l te rn a n ­
do  c o n  yugo, m ien tra s  q u e , co m o  verem os luego , e n  la fran ja  o r ien ta l  d e  
am bas  lo q u e  se u tiliza d e  fo rm a  sistem ática es yugo :

20 No hay en el corpus datos del resultado moderno en aragonés chugo.
21 En los casos en los que se registra bajo la grafía gugo, esta ha de ser leída con /x -/ o /§-/, al 

igual que ocurre en otros ejemplos de la documentación coetánea. Por ejemplo, en este documento 
de Navarra, se escribe gugo, pero también figuran Jranga ‘franja’ o caga ‘caja’.

22 Esta es la situación que presenta la comarca de La Bañeza, en el área suroccidental de León, 
cuyos documentos han sido estudiados con detalle por Gómez Ferrero (2015: 243-244). En ellos, 
además de algún caso del tipo de jugo, lo más frecuente es yugo, sin que haya ejemplos de otras 
variantes.



dos higos aparexados con tres cornales y vna cuerda, y quatro mollidas (Villanueva, 
Navia, As-1623)
vn jugo (Bimeda, Cangas de Narcea, As-1573) 
vn j uS° enpendado (Cangas de Narcea, As-1602) 
vn jugo aparexado (Valdés, As-1635)
más dos xugos, el vno con mollidas y cornales y el otro no (El Río (Morcín), As-1673)
un jugo arabiado (Ponferrada, Le-1623)
un jugo arauiado (Villar de Acero, Le-1654)
el jugo arviado (Susañe, Le-1640)
un jugo con su lloranbre (Caldevilla, Le-1645)
un jugo con sus cornales y mollidas (Otero de Escarpizo, Le-1673)
un carro ussado con sus aparexos de xugo, mollidas, cornales y otros aderentes (Carrizo 
de la Ribera, Le-1654)
dos jugos con sus cornales y melenas (Marialba de la Ribera, Le-I660)
dos jugos con sus aparejos y un sobeo (Mahíde, Za-1664)
vn xugo con sus melenas y cornales y sobeo (Carbajales de Alba, Za-1653)
unjiígocon sus aliños (Cubo de Benavente, Za-1675)
dos jugos, el uno con sus aparejos (Muga de Alba, Za-1647)
un xugo con aparejos (Figueruela de Arriba, Za-1685)

C o m o  varian te  in te rn a  d e n t r o  d e l  á rea  a s tu r le o n esa  hay  q u e  señ a la r  
tam b ién  la posib ilidad  d e  q u e  a p a re z c a  la fo rm a  pa trim o ftia l  c o n  cam bio  
d e  / g /  p o r  / b / ,  co n  u n  re su lta d o  d e l  tipo  d e  xubo. Es la q u e  f ig u ra  e n  algu ­
no s  d o c u m e n to s  del c e n tro  d e  A stu rias23 e n  n u e s tro  c o rp u s  y q u e , m ás al 
su r  ya e n  el siglo XX, reg is tra  K rü g e r  (2011) e n  el A tlas de Sanabria  (m ap a  
106), e n  el q u e  a l te rn a n  los re su lta d o s  ju b o  y jugo:

un jubo con sus cornales y aparejo... el jubo y aparejos en vn real (Siero, As-1619) 
un buey de xuuo... dos xubos con tres mollidas y cornales... el buey inventariado del 
xubo... apreciaron los dos xubos con las tres mollidas... un real de los xubos... se le da los 
xubos y mollidas (Siero, As-1631)

F in a lm en te , fu e ra  d e  estas do s  g ra n d e s  á reas  en  las q u e  xugo /  ju g o  son 
d e  o r ig en  no  p ro p ia m e n te  ca s te llan o , e n c o n tra m o s  a lg u n o s  o tro s  e jem ­
plos: u n o  en  M urcia, d o n d e  p o d r ía  exp lica rse  co m o  o rien ta lism o , y o tros 
dos e n  G u ip ú zco a  y en  el enc lave  b u rg a lé s  d e  T reviño e n  Alava, d o n d e  la 
le c tu ra  ju g o  n o  o frece  d ificu ltad :

un jugo de machos sin adremos (Puebla de Arganzón, Bu-1628) 
vn carro nuebo con su jugo y correas (Berástegui, SS-1676)24 
quatro gugos de bueyes (Mazarrón, Mu-1650)25

23 El DCjLA da como forma general para Asturias xugu pero, al lado, registra algunas variantes de 
uso minoritario entre las que se encuentra xubu.

24 La solución /x -/ localizada en el enclave burgalés y en Guipúzcoa habrá que ponerla en rela­
ción con otros resultados similares en el País Vasco, como el de ju n ta  ‘yunta’ que aparece en 
Guipúzcoa: “vna junta de bueies domados” (Alzaga, SS-1693) y, en el mismo documento de arriba, 
“vnajunta de bueyes de edad de onze a doze años” (Berástegui, SS-1676).

25 El documento lo tenemos tanto en el inventario inicial como en una posterior tasación. Pues 
bien, mientras que en el inventario figura claramente gugos-con  una grafía “g-“que ha de leerse como 
/ x /  al igual que en otras palabras como cegagas, que figura junto a cegajos- en el aprecio, en una parte



T rasladados estos da tos  al m a p a  p en in su la r ,  el re su lta d o  q u e  o b te n e ­
m os so n  do s  áreas com pac tas  en  los d o m in io s  a ra g o n é s  y a s tu r le o n és  y u n a  
serie  d e  p u n to s  aislados en  el cas te llan o  m ás o rien ta l:

3.2. El resultado yubo

La varian te  yubo  e n t ra  p o r  p r im e ra  vez en  la lex icografía  a c a d é m ic a  e n  
el DLE d e  1925, d o n d e  se califica ya e n  ese m o m e n to  c o m o  an ticu a d a . 
D esde la ed ic ió n  d e  1956 lleva la m a rc a  d e  d esu sa d a  y se in d ic a  q u e  p ro ­
ced e  d e  la fo rm a  h o m ó n im a  a ra g o n e sa  (N TLLE , s.v. yubo). Su p re se n c ia  e n  
el CORDE y el CDH se re d u c e  a  tres  e jem p lo s  d e  finales d e l  siglo XV, dos d e  
ellos p e r te n e c ie n te s  a u n  d o c u m e n to  n o ta r ia l  d e  S an to  D o m in g o  d e  la 
Calzada.

P ara  ex p lic a r  el c a m b io  d e  / g /  a / b /  q u e  p r e s e n ta  e s te  re su lta d o ,  
C o ro m in as  y P ascual p r o p o n e n  u n a  p é r d id a  t e m p r a n a  d e  / - g - / ,  c o m o  
o c u r re  en  o tro s  ro m a n c e s ,  y, a  p a r t i r  d e  u n  h ip o té t ic o  * jüu , s ig u ie n d o  el 
m ism o  p ro c eso  d e l posesivo26 T üu  > túo  > tuyo, se in te rc a la r ía  u n a  c o n s o ­
n a n te  an t ih iá t ic a  q u e  p u d o  se r  ta n to  / g /  c o m o  / b /  (DECH, s.v. yu g o ). 
C o m o  n o  hay  ev idencias  en  ca s te l la n o  d e  u n  h ip o té t ic o  *yúo, c re o  q u e  es 
m en o s  a r r ie sg a d o  s u p o n e r  s im p le m e n te  u n  c a m b io  d e  / b /  p o r  / g / ,  u n a

del texto escrita por otra mano, figura “los tres yubos de bueyes” en grafía que no admite dudas de 
lectura.

26 En realidad, el ejemplo no es muy apropiado si tenemos en cuenta que el posesivo masculino 
T Ü U  dio lo en castellano antiguo, mientras que la forma luyo no es más que el resultado de una ana­
logía con el femenino t ü a  > lúa > tuya, forma esta en la que sí se cumpliría el proceso indicado.



a l te r n a n c ia  q u e ,  en  d e te rm in a d o s  c o n te x to s  fó n ico s  y m u y  e s p e c ia lm e n ­
te  e n  co n ta c to  co n  f u / ,  e s tá  b ie n  a te s t ig u a d a  e n  c a s te l la n o 27.

Los datos q u e  nos a p o r ta n  los in v en ta r io s  d e l  siglo x v ii, so b re  to d o  en  
lo q u e  t ien e  q u e  ver co n  su  d is tr ib u c ió n  geográfica , m o s tra r ía n  esta  voz 
c o m o  el té rm in o  usual en  cas te llan o  o rien ta l,  u n a  so lu c ió n  q u e  c o m p a r t i ­
r ía  c o n  p a r te  d e l  a rag o n és , c o m o  vem os en  este  e je m p lo  d e l a rch ivo  d e  
Calatayud:

vn arado y vn yubo (Maluenda, Z-1647)

J u n to  a a lg ú n  e jem p lo  d e  yubo  e n  A ragón , te n e m o s  a b u n d a n te s  casos 
en  to d a  u n a  fran ja  q u e , d e  n o r te  a  sur, r e c o r re  el á re a  q u e  F ern án d ez -  
O rd ó ñ e z  (2011: 32-60) h a  c a rac te r iza d o  co n  diversos m ap as  co m o  caste­
l lan o  o rien ta l, d ife re n c ia d a  d e l cas te llan o  o cc id en ta l  y c o in c id e n te  p a r ­
c ia lm e n te  con  el a rag o n és . E n  el n o r te ,  esta  f ran ja  se in ic ia  en  el e n to rn o  
d e  S an tande r, a lcanza  a  p u n to s  d e  B urgos y  d e  Segovia, p e ro  n o  ap a rec e  
ya, p o r  e jem plo , en  P alencia , V a llado lid  o  Avila:

doze bueyes de yubo (Santander, 1674)
dos bueyes de yubo pequeños (Santander, 1675)
vn aladro; vn yubo (Santander, 1675)
dos yubos de bueyes con sus coyundas... vn yubo de yeguas (Cardeñuela Riopico, Bu- 
1642)
un yubo de arados (Cerezo de Abajo, Sepúlveda, Sg-1643) 
vn yubo con sus coyundas (Santa Marta, Sepúlveda, Sg-1643)

Es, sin em b a rg o , e n  los arch ivos d e  Soria  y d e  La R ioja d o n d e  yubo  

alcanza  su m ayor p re sen c ia ,  co n v ir t ién d o se  en  la fo rm a  h ab itu a l  en  los 
arch ivos d e  estas dos provincias. P a ra le la m e n te ,  co m o  o c u r re  en  la zo n a  d e  
C ala tayud  m e n c io n a d a  a rrib a , en  S o ria  se u sa  re g u la rm e n te  el d e r ivado  
yubada  co m o  m e d id a  d e  su p e rf ic ie  (P érez  Toral 2015: 92), lo q u e  in d irec ­
ta m e n te  co n f irm a  el a r ra ig o  d e  la v a r ia n te  yubo :

27 La confusión o alternancia entre /b /  y / g /  en determinados contextos es recurrente en cas- 
tellano. Sin salir del ámbito del CorLexIn, son relativamente frecuentes los cambios entre ambas con­
sonantes en dicho contexto: taburete /  tagurete, agujeta /  abujeta, aguja /  abuja, jubón /  jugón, uva /  uga, 
calabozo /  calagozo: “vn tagurete de pino” (Burgo de Osma, So-1640), “doce gruesas y media de abuje- 
tas pequeñas de abujetas moradas” (Tudela, Na-1641), “dos jugones con dos escapularios” (Madrid, 
1650), “un jugón de camuga viexo de hombre... un jubón [tachado: jugón] de damasquillo viexo” 
(Avila, 1653), “vna fuente de cobre con la pintura de razimos de ugas” (Santander, 1676), “un cala­
gozo, en dos reales” (Muga de Alba, Za-1647), “un mondadientes y abujas y otras cosas” (Granada, 
1637). Esta alternancia creo que no implica necesariamente una secuencia en la que primero se pier­
da la /g /  y luego se introduzca una / b /  para deshacer el hiato resultante. Puede explicarse simple­
mente por la alternacia entre ambos fonemas, especialmente si la secuencia incluye el contacto con 
una vocal velar. De hecho, los ejemplos citados presentan esta alternancia y una forma no excluye a la 
otra. Además, en todos ellos la /g /  que muda en / b /  -o viceversa, pues hay cambios en los dos sen­
tidos- se encuentra en contacto con una vocal velar, preferentemente /u / .



un yubode bueyes con los aderentes y piértiga (Avellanosa, LR-1656)
un yubo de vués, de carretear, viexo (Santo Domingo de la Calzada, LR-1626)
un yubo con sus coyundas (Grañón, LR-1652)
dos yubos de bueyes con sus aderentes (Anguta, LR-1655)
dos cuyundas de yubo de por aderezar (Santurde, LR-1662)
dos pares de yubos, digo un yubo con su barzón, y mediana de bestias, ... otro yubo de 
buey y vestia ... otro yubo de vueyes (La Perera, So-1705)
Más, tres yuuosde carreta biexos (Vadillo, So-1635)
más dos yuuos de arar, con sus coyundas, y melenas, y medianas (Vadillo, So-1635) 
unos ganchos de yerro y un yubo uiexo (Zárabes, So-1638)

En la m ese ta  m erid io n a l ,  el té rm in o  s igue  p ro p o rc io n a n d o  e jem p lo s  
m ás o  m en o s  a b u n d a n te s  en  G u ad a la ja ra28, C u en ca , M ad r id 29 o  A lbace te  
- c o n  casos en  el á r e a  d e  La R o d a -  y ta m b ié n  en  M urc ia , d o n d e  está  m ás 
ex te n d id o .  U nas y o tras  loca lizaciones c o n t in ú a n  h ac ia  el s u r  esa f ran ja  del 
caste llano  o rien ta l  e n  la q u e  yubo  p a re c e  se r  la fo rm a  p a tr im o n ia l  o, e n  
cu a lq u ie r  caso, la m ás e x te n d id a  e n  el siglo XVII, co n  in d e p e n d e n c ia  d e  
q u e  tam b ién  se u sa ra  e n  a rag o n és , zo n a  c o n  la q u e  co in c id ir ía  e n  el uso  
d e  yubo:

un yubo de bestias (Tordelrábano, Gu-1613)
quatro yubos de bueyes y uno de caualgaduras (Tordelrábano, Gu-1687)
dos arados con sus rexas y un yubo (Atienza, Gu-1642)
vil yubo de arar... vn carro errado, con su yubo (Olmeda del Rey, Cu-1625)
vn yubo y arado viejos (Villamayor, Cu-1635)
medio yubode carro con costillas y bilortas (Villamayor, Cu-1639)
de un yubo, catorce reales (Pinto, M-1653)
un yubo de pollinos (La Roda, Ab-1643)
un par de machos cerrados con su carro herrado, aperos, yubo, arados...(La Roda, Ab- 
1645)
un yubode arar, biejo (Alcantarilla, Mu-1633) 
dos yubos de bueyes (Mazarrón, Mu-1660) 
un yubo para los bueies (Caravaca, Mu-1654)
un aradro sin reja con su yubo para bueyes... otro yubo de bueyes (Moratalla, Mu-1634)

Si llevam os a h o r a  estos da tos  al m ap a  p en in su la r ,  el á r e a  q u e  se p e r f i ­
la p a ra  el re su ltad o  yubo  e n  el siglo XVII o c u p a  en  la é p o c a  u n a  f ran ja  q u e  
se ex te n d ía  d e  n o r te  a  su r  y p o d r ía  iden tif ica rse  co m o  la v a r ian te  p ro p ia  
del caste llano  o rien ta l,  ad em ás  d e  u tilizarse tam b ién  e n  áreas  d e l a ra g o ­
nés:

28 En esta provincia, pese a que hoy el AIJLCMan prácticamente solo registra ejemplos de yugo 
(mapas 266 y 267), en los documentos del siglo xv ii  del norte de la provincia, la forma usada regu­
larmente es yubo.

29 Vázquez (2015: 282) registra también varios ejemplos de yubo en diversos puntos del sur de 
Madrid, donde considera que es la forma más habitual. Una distribución similar a la que dibuja el 
ADiM.



O * *

3.3. El resultado ubio

P o r  lo q u e  re sp ec ta  a ubio, f ig u ra  en  el r e p e r to r io  ac ad ém ico  co m o  
s in ó n im o  d e  yugo  d esd e  A utoridades. H asta  la ed ic ió n  d e  1970, e n  q u e  desa ­
p a rece ,  s iem p re  tuvo m arc a  d ia tó p ica :  in ic ia lm en te  se id en tif icó  co m o  voz 
d e  “A n d a lu c ía  y o tras p a r te s”, en  1817 la in d icac ió n  se re d u c e  a  “e n  a lgu ­
nas p a r te s” y d esd e  1925 se loca liza en  A n d a lu c ía ,  M an ch a , P a len c ia  y 
Segovia. C om o en  el caso an te r io r ,  su  p re sen c ia  e n  el CORl)E y el CDH en  
los tex tos h istóricos se r e d u c e  a  u n  p a r  d e  e jem plos , u n o  d e  ellos en  u n  
in v en ta r io  de  T o ledo  del siglo x v ii .

D esde  el p u n to  d e  vista evolutivo, esta  v a r ian te  p re s e n ta  la p a r ticu la r i ­
d a d  d e  h a b e r  p e rd id o  la yod  in ic ia l e in c lu ir  u n a  / i /  n o  e tim o ló g ica  en  la 
sílaba final, h ech o s  q u e  p o d r ía n  e s ta r  re la c io n ad o s  e n t re  sí. La clave 
p o d r ía  d á rn o s la  la varian te  m in o r i ta r ia  yubio, q u e  a p a re c e  tan to  en  la d o c u ­
m e n ta c ió n  com o en  los atlas a c tu a le s30:

vna carroza con su barassón y yubio... vn yubio que está en el cortijo (Alora, Ma-1661)

A p a r t i r  d e  u n  re su ltad o  inicial yubo, la ep én tes is  d e  u n a  / i /  e n  la síla­
b a  final p u d o  p ro v o car la d is im ilac ión  co n  la  / y /  in ic ia l31. T en d r íam o s  
e n to n c e s  u n a  secu en c ia  evolutiva yubo  > yubio  > ubio y am b as  fo rm as, yubo  y

30 Esta variante yubio aparece en las encuestas del ALCyL (mapa, nQ 292-293) en un punto de 
Burgos (Bu-504) y otro de Segovia (Sg-200) muy cercanos entre sí. En la documentación medieval de 
Segovia, alternan yubo y yugo (Pascual 1981: 173), pero no aparece ubio, que seguramente sería una 
forma de expansión más tardía.

31 La pérdida de la j- inicial se señala en el DECH (s.v. yugo) como otra de las anomalías etimoló­
gicas de este término, añadiendo que se trataría de un dialectalismo afín al leonés. Salvo algún caso



ubio, g en e ra le s  e n  el c e n t ro  y el o r ie n te  d e l  cas te llano , te n d r ía n ,  d e  se r  así, 
u n  o r ig e n  c o m ú n  e n  u n a  a l te rac ió n  del re su lta d o  e tim o ló g ico  yugo.

E n c u a n to  a  su loca lización  en  n u e s tro  co rp u s , p u e d e  dec irse  a  g ra n ­
des rasgos q u e  ubio  es u n  re su lta d o  q u e  se e x t ie n d e ,  d e  n o r te  a  sur, p o r  u n a  
f ran ja  q u e  p u e d e  id en tif ica rse  co n  el cas te llan o  ce n tra l ,  s itu ad a  al occi­
d e n te  d e  la q u e  h e m o s  d e f in id o  p a ra  yubo  y, al o r ie n te ,  d e  la q u e  v erem o s  
luego  p a ra  yugo  u sa d a  esta  c o m o  fo rm a  exclusiva.

E n  la m ese ta  n o r te ,  los d a to s  d e l  c o rp u s  in d ican  q u e  e n  el siglo xvii ubio  

es la v a r ian te  m ás e x te n d id a  p o r  la p ro v in c ia  d e  B urgos, d o n d e  a p a re c e  
re g u la rm e n te  e n  b u e n a  p a r te  d e  los d o c u m e n to s  m an e jad o s . C on  m e n o r  
p resen c ia , p e ro  ta m b ié n  loca lizada  en  varios p u n to s ,  e n c o n tra m o s  esta  
fo rm a  e n  Segovia. A  estos e jem p lo s , se u n e n  a lg u n o s  p u n to s  l im ítro fes  c o n  
B urgos e n  las prov incias d e  P a len c ia  y Soria , en  las q u e  la so lu c ió n  m ás 
g en e ra l ,  sin em b a rg o ,  es re sp ec tiv am en te  yugo  y yubo:

zinco ubios de carreta y quatro tibios de arar (Hacinas, Bu-1680)
un unió de carro de ínulas, otro tibio de bueis (Mahamud, Bu-1656)
un ubio de arar... un ubio y un ubio de acarrear (San Millán dejuarros, Bu-1642).
un ubio de. carro y otro de arado, de bueyes (Lerma, Bu-1670)
más, un ubio arusco; otro ubio no paresció ser suyo (Pascuales, Sg-1653)
un ubio arusco en seys reales (Domingo García, Sg-1653)
el ubio de yeguas de madera... dos ubios, melenas y sobeos (El Espinar, Sg-1657)
dos vbios aníseos con sus varzones, buenos; vn hubio carretero bueno, vn vbio sin var-
zón, andado (Herrera de Valdecañas, Pa-1700)
dos hubios de arar con todos aderemos (Vadillo, So- 1650)32

E n la m ese ta  sur, los e jem p lo s  d e  ubio  se loca lizan  e n  varios p u n to s  d e  
C iu d ad  R eal y en  el á re a  d e  H e llín ,  en  A lbacete . N o  lo e n c o n tra m o s ,  sin 
em b a rg o , en  los d o c u m e n to s  d e  M adrid , p e ro  su uso  en  la s ie rra  n o r te  está  
a te s tig u ad o  p o r  las en cu es ta s  d e l ADiM. A  ellos hay  q u e  a ñ a d ir  el caso d e  
T o led o 33 reg is trad o  e n  el CORDE y el CDH, v a r ian te  q u e  e n  n u e s tro  co rp u s  
n o  reg is tra  e jem p lo s  d e  este re su ltad o , c o m o  ta m p o c o  se reco g e  e n  o tros  
traba jos  sim ilares re fe r id o s  a  T o led o  (V ázquez, 2015). T am b ién  f ig u ra  esta  
v arian te  e n  a lg ú n  d o c u m e n to  aislado d e  M urc ia , d o n d e ,  co m o  h em o s  
visto, p re d o m in a  yubo:

un ubio para uncir bueyes (Toledo, 1630)
un apero de muías, hubio, arado y reja (Argamasilla de Calatrava, CR-1660) 
vn ubio con costillas de hierro, en doce reales. (La Solana, CR-1651)

de ugo documentado en Palencia y las referencias dialectales citadas para los límites entre León y 
Cantabria, no hay en el área propiamente asturleonesa más ejemplos de este tipo que pudieran apo­
yar esta hipótesis, mientras que, en el área que ahora estudiamos, la forma ubio está muy extendida.

32 El documento está en un legajo perteneciente a San Leonardo de Yagüe, localidad que, hasta 
el siglo xix en que pasa a formar parte de Soria, pertenecía a Burgos, junto a cuyo límite provincial 
se encuentra.

33 Concretamente, figura en un inventario de 1630: “Un ubio para uncir bueyes”.



un hubio con costillas de hierro (La Solana, CR-1650) 
un ubio de arar nuevo (La Solana, CR-1653)
un arado y un ubio biejo con costillas de yerro... un arado y un ubio biejo con costillas 
(Hellín, Ab-1645)
un ubio de muías con costillas de yerro (Hellín, Ab-1647) 
un ubio (Alhama de Murcia, Mu-1627)

E n A ndaluc ía , si b ien  la p re se n c ia  d e  es te  a p e ro  n o  es tan  f r e c u e n te  en  
los d o c u m e n to s  co n  los q u e  h e m o s  trab a jad o , se reg is tran  casos d e  ubio en  
A lm ería34, G ra n ad a  y M álaga, d e m a rc a c ió n  esta  en  la q u e  h a b r ía  q u e  a ñ a ­
d ir  los casos de  yubio  c itados arriba :

tres ubios de arada... sinco ubios con látigos y barsones... se le entregan tres ubios de
arada... sinco ubios con látigos y barsones (Mijas, Ma-1671)35
la madera de un vhio de carro en siete rerales (Teba, Ma-1699)36
los aperos de la labor, regejas, y vilortas y tenillas, vbiosy arados (Tabernas, A-1655)
un ubio de labrar (Baza, Gr-1660)
un arado y ubio con sus rega (Huéscar, Gr-1659)
vn ubio de muías y un arado (Narila, Gr-1697)

U n id o s  todos estos d a to s  e n  los q u e  la fo rm a  usad a  en  los tex tos es ubio, 

su re p re se n ta c ió n  en  el m a p a  p e n in s u la r  nos d e f in e  u n  á re a  q u e , a u n q u e  
p re s e n ta  algunas lagunas  q u e  s e g u ra m e n te  se so lven tar ían  u ti liz an d o  u n  
m ay o r n ú m e ro  d e  d o c u m e n to s ,  o c u p a  d e  n o r te  a  su r la f ran ja  m ás cen tra l  
del castellano:

34 En otros estudios se documentan igualmente casos de ubio en el área de Vera (Almería) para 
esta misma época (Vivancos 2013: 152).

35 El asiento de ubios se registra primero en el inventario y, a continuación, en el reparto de bie­
nes entre los herederos. Este caso es interesante para explicar la diferente estadística que presenta un 
apero como el yugo en Burgos o en Málaga, por citar dos casos en los que ubio es mayoritario: mien­
tras que la estructura minifundista de Burgos hace que haya bastantes posibilidades de que aparezca 
un yugo entre las posesiones de una persona, el tipo de propiedad en Málaga lleva a que en un inven­
tario como este podamos encontrar ocho yugos en una hacienda importante, pero el apero no figu­
re, sin embargo, en los de otras muchas personas.

36 La grafía uhio no parece presentar dificultad, pero la incluyo aquí porque podría tratarse de 
un error de escritura frente a la forma ubio habitual en Málaga, aunque tampoco se puede descartar 
que, leído /uyo/, coincida con una forma única que arriba hemos visto para Cantabria.



3.4. El resultado yugo

Yugo es la fo rm a  m ás an tig u a  e n  los d icc io n a rio s  pu es  se reg is tra  ya 
d esd e  N ebrija . Al ser el té rm in o  m en o s  m a rc ad o , yugo  p u e d e  a p a re c e r  e n  
las zonas a n te r io re s 37, p e ro  lo q u e  re su lta  significativo, a  m i ju ic io ,  es d e li ­
m ita r  el á re a  en  la q u e  f ig u ra  d e  m a n e ra  exclusiva. Es decir, aq u e lla  e n  la 
q u e  su  p re se n c ia  n o  re s p o n d e r ía  a  u n a  p re s ió n  e x te rn a  d e l reg is tro  m ás  
g e n e ra l  o cu lto , s ino  q u e  es el re su lta d o  q u e  u tilizan  h a b i tu a lm e n te  q u ie ­
nes rea lizan  los inven tar io s  o  tasac iones en  el siglo xvii. C o m o  cab ría  e sp e ­
rar, sus o c u rren c ia s  e n  tex tos  h is tó ricos  del CORDE y d e l  CDH  se c u e n ta n  
p o r  cen ten a re s .

D e ja n d o  al m a rg e n ,  p o r  lo tan to , las zonas vistas h as ta  aqu í, en  las q u e  
yugo  a l te rn a  e n  m ay o r o  m e n o r  m e d id a  co n  el re s to  d e  las varian tes  an a li­
zadas, c o r re s p o n d e  a h o ra  d e f in ir  el á re a  e n  cuyos tex tos  d e l siglo xvii yugo  
es el té rm in o  q u e  se u tiliza  ú n ic a  y exc lusivam en te  co m o  fo rm a  d e  d e n o ­
m in a r  este a p e ro  d e  lab ranza , co n  lo q u e  p o d r ía m o s  id en tif ica r  ta m b ié n  el 
á re a  h is tó r ica  e n  la q u e  este  re su lta d o  se r ía  la fo rm a  p a tr im o n ia l .

En la m ita d  n o r te  p en in su la r ,  yugo  és la fo rm a  p rá c t ic a m e n te  ú n ic a  en  
C an tab ria ,  e n  P alencia , e n  V alladolid  y en  Avila, d o n d e  yugo  solo e n t r a  e n  
a l te rn a n c ia  e n  a lg u n o s  p u n to s  aislados en  el e n to rn o  d e  S a n ta n d e r  (yubo ) 
y en  el su reste  d e  P a len c ia38 ( ubio). P ara  el re s to  d e  los d o c u m e n to s  d e

37 Por ejemplo, en La Rioja, zona en la que regularmente aparece yubo, encontramos también al 
menos dos casos de yugo: “vn yugo de harar” (Navarrete, LR-1545), “dos aradros con sus rexas y yugo” 
(Alfaro, LR-1646), una situación que contrasta con lo que registra siglos más tarde el ALEANR, en el 
que la forma mayoritaria para la zona ya es yugo, mientras que de yubo solo se señalan puntos aislados.

38 Esta misma zona, en el ángulo suroriental de la provincia, presenta en el ALCyL también ubio, 
frente al resto de Palencia, donde esta variante no figura.



estas provincias, la fo rm a  ú n ic a  q u e  se a te s tig u a  e n  n u e s tro  co rp u s  es yugo  

o u n a  varian te  m e ra m e n te  g rá fica  d e l t ip o  d e  iugo. A e lla  hay  q u e  a ñ a d i r  
los d o c u m e n to s  del e n to r n o  d e  S e d a n o , e n  el n o ro e s te  d e  Burgos, ce rca ­
n o  a  las com arcas  cá n tab ra s  d e  C a m p o o  y R einosa, d o n d e  tam b ién  a p a re ­
ce yugo  sin ras tro  d e  o tras  varian tes:

un buey de yugo, negro (Guriezo, S-1662)
un aladro y dos yugos con sus aparejos (Cañedo, Soba, S-1609)
un iugo de arar, dos coiundas y melenas biejas (Arroyuelos, Campoo, 1658)
vn yugo con su adereço (Pendes, Liébana, S-1661)
mi yugo con sus melenas (Taños, Torrelavega, S-1672)
un yugo arisco con barzón y sobeo mediado (Autillo, Pa-1656)
tres yugos biexos y tres estevas (Sotavellanos, Pa-1616)
un yugo de carro con una cornal; dos melenas (San Andrés de la Regla, Pa-1681) 
un carro herrado de muías con su yugo (Boadilla de Rioseco, Pa-1655) 
un yugo de arar jumentos (Alaejos, Va-1630)
un par de bueies con su yugo, cornales y melenas (Becilla de Valderaduey, Va- 1653)
un yugo con su barçón (Cuenca de Campos, Va-1660)
dos yugos de bueyes y otro de roçines aruscos (Arévalo, Av-1650)
un yugo y tres coyundas (Valdelaguna, Piedrahita, Av-1651)
una trilla y un yugo de bestias (Candeleda, Av-1645)
dos yugos... otros dos yugos aruscos (Avila, 1653)
dos coyundas con su yugo y mediana (Terradillos, Sedano, Bu- 1679)
un yugo con sus coyundas y tres melenas y su mediana (Moradillo, Sedano, Bu-1680)
dos yugos de raíz, malos (Moradillo, Sedano, Bu-1680)

P ara le lam en te , en  u n  b u e n  e je m p lo  d e  co in c id e n c ia  d e l  caste llano  
o cc id en ta l  y d e l leo n és  o r ie n ta l  e n  el á re a  n o r te ñ a ,  re su lta  m u y  significati­
vo q u e  en  la f ran ja  o r ien ta l  d e  L e ó n  y Z am o ra  se u se  ig u a lm e n te  yugo  d e  
m o d o  sistem ático , f re n te  a  las v ar ian tes  ju g o  o xugo  de l re s to  del an t ig u o  
d o m in io  d ialectal as tu rleonés:

un yugo quebrado con su aparexo (Calzada del Coto, Le-1601)
dos yugos de arado y uno de carro (Renedo de Valderaduey, Le-1679)
un yugo de carro con sus comales y melenas (Quintana de Rueda, Le-1649)
un yugo con sus cornales y melenas (Valencia de Don Juan, Le-1638)
dos barçones de yugo de arada (Valderas, Le-1647)
un yugo con sus cornales y melenas (Vega de Villalobos, Za-1653)
dos colleras y 1111 yugo (Villalpando, Za-1652)
un yugo con sus cornales y melenas (Villalobos, Za-1653)
un yugo de carreta; otro yugo de arada (Vezdemarbán, Za-1627)
yugo de bueyes con melenas y cornales (Morales de Toro, Za-1669)

El ca rác te r  p a tr im o n ia l  d e  la so lu c ió n  / y - /  p ro c e d e n te  d e  yod inicial 
la t in a  e n  la fran ja  o r ien ta l  leo n esa , f r e n te  al re su lta d o  / s - /  m ayorita r io  en 
el res to  d e l d o m in io , v iene avalado  p o r  o tro s  re su ltad o s  c o m o  los q u e  p re ­
sen ta  d ia ria , voz. q u e , al n o  te n e r  u n  re su lta d o  c la ro  e n  caste llano , n o  in te r ­
fie re  c o n  el del leonés. M ien tra s  q u e  e n  to d a  la zo n a  ce n tro  occ id en ta l, el 
re su lta d o  q u e  ten e m o s  es xera  o, d o n d e  h a  a lc an zad o  la velarizac ión  caste­



l lana , jera, e n  la f ran ja  o r ien ta l  d e  L eó n  y Z am o ra  te n e m o s  yera, re su lta d o  
q u e  a lcanza  ta m b ié n  —co m o  en  el caso d e  yu g o -  a  zonas lim ítro fes  d e  
V alladolid39. Es decir, p a ra  la c o n s o n a n te  inicial re su lta n te  d e  / d j /  e n  dia ­

ria se p ro d u c e  el m ism o  re p a r to  d e n t ro  d e l leo n és  q u e  p a r a  la yod inicial 
d e jü o u :  / s é r a / ,  / s ú g o /  e n  el c e n tro  y o cc id en te ,  f re n te  a  / y é r a / ,  / y ú g o /  
e n  la fran ja  o r ie n ta l  d e l d o m in io , u n  re p a r to  d e  re su ltad o s  q u e  re p re s e n ­
ta r ía  la so lu c ió n  p a tr im o n ia l  d ife re n c ia d a  d e  c a d a  u n a  d e  las do s  zonas d e l  
leonés.

E n  la m ita d  su r  p en in su la r ,  volvem os a  e n c o n t ra r  yugo  re g u la rm e n te  e n  
los d o c u m e n to s  d e  los archivos d e  E x tre m a d u ra  y e n  los d e  A n d a lu c ía  occ i­
d en ta l.  T am b ién  a p a re c e n  e jem plos  ú n ic a m e n te  d e  yugo  en  la  d o c u m e n ­
tac ión  d e  la q u e  d isp o n em o s  p a ra  T o ledo , a u n q u e ,  co m o  h em o s  c i tad o  
a rrib a , hay a lg ú n  e je m p lo  a islado d e  ubio e n  o tras  fu e n te s40:

un arado con su apero, que es yugo y velortas... una carreta y yugo que está para rodar 
entera (Escalona, To-1644)
vn yugo de carreta; otro yugo de arada (San Martín de Plisa, To-1532) 
vn yugo para carro... vn yugo de bueyes biejo; vn yugo de requa biejo... vn yugo de bue­
yes (Navahermosa, To-1638)

dos yugos y dos arados con sus melenas (Brozas, Cc-1664)
dos yugos carreteros y tres ariscos (Guijo de Granadilla, Cc-1664)
dos yugos con sus barbones y sus sobeos (Logrosán, Cc-1675)
cinco yugos nuebos de carreta... doce yugos de arada (Sevilla, 1650)
vn yugo de carreta (Lebrija, Se-1641)
tres yugos de arada (Gerena, Se-1658)
vn yugo de carreta y otro de arada (Huelva, 1646)
tres yugos, apresiado en quatro reales (Bollullos Par del Condado, H-1657) 
tres yugos, doze reales (Huelva, 1669)
medio ducado de un iugo... se le paga en un iugo (Chiclana de la Frontera, Ca-1670)

El m ap a  q u e  - s e g ú n  los da tos  a p o r ta d o s -  d e f in e  el á r e a  e n  la q u e  e n  el 
siglo xvii se u tiliza  d e  fo rm a  s istem ática  ú n ic a m e n te  el re su lta d o  yugo  e n  la 
p e n ín su la 41 es, p o r  tan to , el q u e  f ig u ra  aba jo  e n  el q u e , co m o  p u e d e  verse,

39 En una tabla de 1867 de conversión de medidas de superficie al sistema métrico decimal, la 
yera figura como medida de referencia en los siguientes puntos de Valladolid: Almaraz, 
Catromembibre, Urueña, Villagarcía de Campos, Villanueva de los Caballeros y Villardefrades. Las 
referencias a yera como medida se localizan en la documentación medieval básicamente en el entor­
no de Villalpando (Zamora) y su comarca (Morala 2007a: 816-822). Yera, con el sentido de medida de 
superficie se documenta igualmente en el siglo xvii: “treinta yeros de barvecho aradas de a tres buel- 
tas, abarbechadas y sembradas a catorce reales cada yera (Villalpando, Za-1652).

40 Como es lógico, nos referimos a los datos disponibles en este momento en nuestro corpus. La 
posición geográfica de Toledo permite suponer que debería haber casos de ubio. De hecho, como 
hemos indicado, uno de los escasos ejemplos de esta voz en el COIU)E corresponde justamente a un 
inventario toledano de 1630. No obstante en el resto de los documentos de Maroto incluidos en el 
CORDE, lo habitual es yugo y lo mismo puede verse en otros estudios de detalle de la zona, en los que 
solo se registra yugo (Vázquez 2015: 281-282).

41 No entro en los textos de América o en los canarios, en los que yugo figura sin la variación for­
mal que la voz presenta en la Península: “onse yugos de labransa y montería, nuebos y usadoc” (Adeje, 
Tf-1695), “tres aradoz y sus rexas y tres iugos” (Garachico, Tf-1695).



se incluye ta n to  el á re a  d e l ca s te lla n o  más o cc id en ta l  c o m o  la de l leo n és  
o r ien ta l,  así co m o  la p ro y ecc ió n  h a c ia  el su r  d e  estos dos dom in ios:

4 .  C o n c l u s i o n e s

R especto  a  las fu en te s  d o c u m e n ta le s ,  q u e d a  p a te n te  la d ife ren c ia  d e  
reg is tros  que  p ro p o rc io n a n  c o rp u s  c read o s  c o n  crite rios  d ife ren te s .  A la 
h o ra  d e  d o c u m e n ta r  fo rm as a jen as  a  la  len g u a  estándar, u n  co rp u s  g e n e ­
ral - c o m o  es el caso de l CORDE o  d e l  CDH- f r e n te  a u n o  específico  d e  las 
carac terísticas d e l  q u e  a q u í  m a n e jo ,  p ese  a las obvias d ife ren c ias  d e  tam a­
ñ o , o frece n  resid tados b ien  d istin tos: co m o  h e m o s  visto p a ra  ubio o yubo, 
estam os an te  fo rm as  h is tó ricas  a m p lia m e n te  e x te n d id a s  en  cas te llano  que , 
sin em b a rg o , re su ltan  p rá c t ic a m e n te  invisibles p a ra  los c o rp u s  conv en c io ­
nales. De hech o , los escasos e je m p lo s  en  los q u e  se reg is tran  varian tes  fo r ­
m ales  d e  yugo e n  el CORDE y el CDH  p ro c e d e n  casi e n  exclusiva d e  tex tos 
no taria les . En este  sen tido , p u e d e  d ec irse  q u e , f r e n te  a los tex tos h is tó ri­
cos convencionales , las fu e n te s  n o ta r ia le s  co m o  las q u e  h e m o s  m a n e ja d o  
re su lta n  m ás ce rcan as  a la le n g u a  o ra l  y son capaces  d e  re f le ja r  la variabi­
l idad  fo rm al q u e  lu eg o  reg is tran  los traba jos  d e  la d ia lec to lo g ía  m o d e rn a .

En el caso c o n c re to  q u e  a q u í  se analiza, la v ar iab ilidad  fo rm a l d e  los 
d iversos resu ltados d e  yugo  d ib u ja  u n a  d isposic ión  g eo g ráfica  e n  áreas q u e , 
al m en o s  p a ra  los resu ltados m ay o rita r io s  (yugo, xugo, yubo o  ubio), re su ltan  
re la tiv am en te  co m p ac tas  y c o n  u n a  d is tr ib u c ió n  d ia tó p ica  d e  in te rés  p a ra  
ex p lica r  tan to  los m apas  m o d e rn o s  q u e  o frecen  los atlas lingüísticos co m o  
p a ra  in te n ta r  u n a  exp licac ión  d e l p ro c e so  evolutivo q u e  c o m p re n d a  las 
fo rm as  reg is tradas  d e  fo rm a  m ay orita r ia . Pese a  q u e  so lem os m a n e ja r  la 
id ea  d e  q u e  las á reas  leonesa , c a s te lla n a  y a rag o n esa  están  b ien  defin idas, 
hay  ocasiones -y  es ta  es u n a  d e  e l la s -  e n  las q u e  se o bservan  isoglosas in te r ­
nas d e n t ro  de  ca d a  u n a  d e  las zonas, al t iem p o  q u e  los lím ites e n t re  d o m i­



nios se d ifu m in a n  hasta  el p u n to  d e  d e s a p a re c e r42. Así lo vem os e n  la iso­
g losa in te rn a  de l leonés e n t r e  xugo /  yugo, la q u e  se d a  e n  el a ra g o n é s  e n t r e  
xugo  y yubo  o, ya d e n t ro  d e l caste llano , la q u e  p la n te a n  los re su ltad o s  yugo  

/  ubio /  yubo.
C ad a  u n o  d e  estos re su ltados  es m ay o rita r io  e n  u n  á re a  n o r te ñ a  y, p o s ­

te r io rm e n te ,  to d o s  ellos p re s e n ta n  u n a  e x p a n s ió n  e n  las fran jas  vertica les 
q u e ,  d e  n o r te  a  sur, ca rac te rizan  la ex p a n s ió n  h is tó r ica  d e  u n  b u e n  n ú m e ­
ro  d e  fe n ó m e n o s  evolutivos e n  la P e n ín su la  Ibérica . B ien es v e rd a d  q u e  lo 
h a c e n  co n  d is tin ta  in ten s id ad :

a) La varian te  más m a rc a d a m e n te  d ialectal leo n esa  y a rag o n esa  (xugo) 
n o  solo n o  se e x p a n d e  hacia  el su r  d e  la P en ín su la  s ino q u e  a  m e n u ­
do  se h a  resuelto  en  u n a  fo rm a  caste llan izada (jugo) q u e  m u es tra ,  
adem ás, claros signos d e  re troceso  geográfico  si co m p a ram o s  los 
datos del siglo XVII con  los d e  los atlas lingüísticos m o d ern o s .

b) Algo sim ilar o c u r re  co n  las varian tes  caste llanas ubio y yubo, q u e  
m u es tra n  u n a  m ay o r p re sen c ia  y u n a s  á reas  m ás co m p ac tas  e n  el 
siglo XVII q u e  e n  la ac tu a lid ad . Estas do s  varian tes, a  la vista d e  su  
casi n u la  p re sen c ia  e n  el CORDE y el CDH, p o d r ía n  incluso  calificar­
se, p o r  opo sic ió n  a yugo, co m o  varian tes  d iastrá ticas ad e m ás  d e  dia- 
tóp icas d e n tro  d e l caste llano: so n  voces m u y  vivas e n  el reg is tro  
p o pu lar , p e ro  es tán  escasam en te  re p re s e n ta d a s  e n  el reg is tro  esc ri­
to y, p o r  e n d e ,  culto .

c) P o r  ú ltim o , la fo rm a  e tim o ló g ica  yugo, u n  re su lta d o  c o m ú n  al leo ­
nés m ás o r ien ta l  y al caste llano  m ás o cc id en ta l ,  e n  cuyos te r r i to r io s  
sería  la so luc ión  h is tó rica  y p a tr im o n ia l  y q u e , a  su vez, es la v ar ian ­
te q u e  se h a  im p u es to  ta m b ié n  en  el reg is tro  e s tá n d a r  d e  la len g u a .

C o m o  in tu ía  F e rn á n d e z  Sevilla a  la vista del r e p a r to  q u e  es ta  voz t ie n e  
e n  A nda luc ía , el re su ltad o  yugo  es leo n és  “a u n q u e  n o  to ta lm e n te  a je n o  al 
cas te llan o ” (F e rn án d ez  Sevilla, 1975: 386). B ien es v e rd ad  q u e  el r a z o n a ­
m ie n to  p o d r ía  p lan tea rse  ju s ta m e n te  a la inversa: yugo  es cas te llan o  p e ro  
n o  resu lta  a je n o  al leonés. P o rq u e , en  re a lid ad , a u n q u e  el té rm in o  sea  leo ­
nés, n o  es la fo rm a  m ás ca rac terís tica  d e  es te  ro m a n c e ,  e n  el q u e  te n d r ía ­
m os xugo /  ju g o  co m o  re su ltad o  m ás ex te n d id o .  Y lo m ism o p u e d e  d ec irse  
del caste llano , d o n d e  ten e m o s  en  b u e n a  p a r te  del d o m in io  yubo  o  ubio, 
q u e  p ro b a b le m e n te  n o  re p re s e n ta n  m ás q u e  u n a  evo luc ión  s e c u n d a r ia  a 
p a r t i r  d e  yugo.

42 La utilidad de tener en cuenta resultados que no coinciden con las divisiones dialectales tra­
dicionales y la necesidad de aceptar que las isoglosas de fenómenos concretos no siempre se corres­
ponden con lo que la Filología presupone a partir de los dominios lingüísticos norteños, plantea­
miento que ha puesto de manifiesto Fernández-Ordóñez (2011: 59-60), encuentra en el caso de yugo 
un buen ejemplo.



D esde  el p u n to  d e  vista evolutivo, p o d r ía  a f irm arse  q u e  el re su lta d o  in i­
cial d e l latín JÜGU se d is tr ib u ir ía  e n t r e  / y ú g o /  y / z ú g o /  en  los ro m an c es  
n o r te ñ o s .  Esta ú lt im a  fo rm a  p asa ría  lu eg o  a  / s ú g o /  y, e n  el caso d e  q u e  le 
a lc an ce  la velarización caste llana, se co n v ie r te  e n  / x ú g o / .  P o r  su  p a r te ,  el 
re su lta d o  / y ú g o /  -y  o c a s io n a lm e n te  ta m b ié n  / s ú g o / -  se v e r ía  a fec tado  
p o r  la co n fus ión  e n t re  / b /  y / g /  d a n d o  lu g a r  a / y ú b o /  e n  a lg u n as  zonas. 
A p a r t i r  de  este, la ep én tes is  d e  u n a  / i /  p u d o  d a r  lu g a r  a  / y ú b i o / ,  d o c u ­
m e n ta d o  de fo rm a  m in o r i ta r ia ,  y p o s te r io rm e n te ,  co n  u n a  d is im ilac ión  d e  
pala ta les, al / ú b i o /  q u e  reg is tra  t a n to  la  d o c u m e n ta c ió n  co m o  la d ia lec ­
to logía .

El e je m p lo  d e  yugo  es ta m b ié n  p a r a d ig m á tic o  d e  lo co m p le jo  q u e  
p u e d e  l legar a  s e r  el p ro c e s o  p a r a  c o n f o r m a r  el léx ico  e s tá n d a r  d e  u n a  
le n g u a .  F re n te  a  las d iversas v a r ia n te s  d isp o n ib le s ,  el re g is tro  cu lto  d e l 
ca s te lla n o  e lige la fo rm a  yu g o  q u izá  p o r q u e  las o tra s  fo rm a s  ca s te llan as  se 
c o n s id e ra n  m ás vulgares. N o  o lv id em o s  q u e  la  su s t i tu c ió n  d e  / g /  p o r  
/ b / ,  a  t e n o r  d e  los e je m p lo s  a d u c id o s ,  p o d r ía  se r  c o n s id e r a d o  p o r  los 
h a b la n te s  co m o  u n a  in c o r re c c ió n .  E sta  d ife re n c ia  d e  re g is tro  ex p lic a r ía  
la p re s e n c ia  tan  solo  te s t im o n ia l  d e  yubo  y ubio  en  los tex to s  d e l  CORDE y 
el CDH, pese  a  t e n e r  u n  a m p lio  uso  e n  ca s te llan o , co m o  se c o m p ru e b a  e n  
las re lac io n es  d e  b ien e s  n o ta r ia le s .  L o  m ism o  o c u r re  co n  los r e p e r to r io s  
léx icos  n o rm ativ o s  q u e ,  c o m o  se h a  in d ic a d o ,  so lo  m u y  ta rd ía m e n te  
re g is t ra n  fo rm as  b ien  a se n ta d a s  h i s tó r ic a m e n te  e n  ca s te lla n o  c o m o  yubo  
o ubio.

E n  el caso d e  los d icc ionarios , el h e c h o  q u e  yugo  sea la fo rm a  q u e  regis­
tra  N eb rija  es rev e lad o r  d e l  p ro c e so  d e  es tan d a rizac ió n  léxica. D ad a  la 
in f lu en c ia  de  su d icc io n a rio , p u d o  ay u d a r  a  co n so lid a r  yugo  co m o  la fo rm a  
e s tá n d a r  del caste llano. Sin e m b a rg o ,  la e lecc ió n  d e  N eb rija  n o  p u e d e  c o n ­
s id era rse  casual ni ú n ic a m e n te  p ro p ic ia d a  p o r  el ca rác te r  m ás cu lto  q u e  
p u d ie ra  ad jud icárse le  a yugo  e n  la é p o c a .  N eb rija  pasa  la m ay o r p a r te  d e  su 
v ida  en  la fran ja  en  la q u e , co m o  h e m o s  visto, yugo  e ra  la v a r ian te  ú n ic a  y 
n a d a  d e  ex trañ o  t ien e  q u e  e lig ie ra  esa  fo rm a  p a ra  su re p e r to r io .  Es m ás, al 
reg is tra rla  en su Vocabulario, lo  h ac e  c o m o  “iu g o  p a ra  u ñ i r ”, d e f in ié n d o la  
cu r io sa m en te  co n  o tra  p a la b ra  q u e  p e r te n e c e  tam b ién  al ám b ito  del leo­
nés o r ien ta l  co m o  es u ñ ir  < iu n g e r e , q u e  se e x t ie n d e  d e  L e ó n  hasta  
H uelva, f ren te  al re su ltad o  u n c ir  d e l  ca s te llan o  o  xu n c ir  d e l á re a  asturleo- 
n esa  m ás m arc ad a43.

43 No son estos dos, desde luego, los únicos occidentalismos léxicos que Nebrija ayuda a propa­
gar en castellano a través de su Vocabulario (Morala 2011).
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